
LA BENDITA
MARIA HABLAAmigo mio, admita que Ud. es pecador, que merece el, in-

fierno para siempre y que para ecapar necesita que Cristo 
lo perdone de su pecado y que lo salve.

“...la sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado.”
                                                    Primera de Juan 1:7b

Puede Ud. orar tal como el hombre en la Biblia y entregar 
la vida a Cristo:

“Dios, sé propicio a mí, pecador.” San Lucas 18:13

MI DECISION
              Ir al Cielo                           Ir al Infierno

Me arrepiento de mis 
pecados y acepto a Cristo 
como mi único Salvador 
personal.

Yo voy como antes. Trataré 
de ganar la vida eterna por 
mis propias fuerzas o por 
las fuerzas de otra persona 
que no es Cristo.

Firma Firma

Si Ud. quiere encontrar favor con Dios, ser salvo tal como 
María, y entrar al cielo, tendrá que confiar en la palabra de  
Dios, aceptar a Cristo como su Salvador del pecado, y obe-
decerlo a El en cada cosa como le dice en Su Santa Palabra.

Jesucristo ahora mismo le dice:
“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él....” Apocalipsis 3:20
“Yo soy el camino y la verdad, y la vida: nadie viene al 
Padre, sino por mí.” San Juan 14:6
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MARIA HABLA

I.  María habla
en cuanto a

LA PLABRA

DE DIOS

En  San Lucas, capitulo 1, el ángel de Dios visita a María 
para decirle que ella va a dar a luz al Salvador:

“María, no temas, porque has hallado gracia delante 
de Dios. Y he aquí, concebirás en tu seno y darás a luz 
un hijo, y llamarás su nombre Jesús.... El Espíritu Santo 
vendrá sobre tí, y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, 
será llamado Hijo de Dios.”
“Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; 
hágase conmigo conforme a tu palabra.”

María creyó firmemente que Dios cumpliría su promesa. 
Manifestó su fé por su respuesta. ¿Cree Ud. en la palabra 
de Dios como María? Dice la palabra de Dios en el Salmo 
119:72:

“Mejor es la ley de tu boca que millares de oro y plata.”

II.  María habla
 en cuanto a

 LA SALVACION

¡Que bendita fue María entre las mujeres! Ella fue 
escogida por Dios para que diera a luz al Salvador Bendito. 
Escuchemos nosotros las palabras que habla Maria en tres 
ocasiones (en las Sagradas Escrituras).

María supo lo que todos debiéramos saber: que sus 
propias buenas obras no podían llevarla al cielo. Reconoció 
que Jesucristo era el substituto que pagaría la deuda de 
los pecados de ella. Ella, verdaderamente, aceptó al Señor

Jesucristo como se Salvador personal y exclamó:
“Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador.”

                                                                     San Lucas 1:47 
Dice la palabra de Dios:

“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada 
cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él 
pecado de todos nosotros.” Isaías 53:6

¿Ha confiado Ud. en Cristo como su Salvador personal, 
como lo hizo María?

III.  María habla
 en cuanto a

 LA OBEDIENCIA
 A JESUCRISTO

Vemos en San Juan 2:5b que María, estando con Cristo 
en unas bodas, dijo a los sirvientes:

“Haced todo lo que (Cristo) os dijere.”
Podemos nosotros apropiar este mandamiento y cumpil-

irlo en nuestra propia vida. María quiso hacer la voluntad 
de Dios. Si ella estuviera aquí en este momento le diría a 
Ud.:

“Hága todo lo que (Cristo) le dijere.”
¿Y qué nos ha dicho Cristo que hagamos? ¡Podemos sa-

berlo leyendo Las Sagradas Escrituras!
“Dios hablendo hablado muchas veces y en muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en 
estos postreros días nos ha hablado por el Hijo.” 
                                                                      Hebreos 1:1-2

Solamente, mencionemos aquí lo que dice Jesucristo en 
cuanto a la entrada al cielo:

“De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta 
en el corral de las ovejas, mas mas sube por otra parte, 
el ta es ladrón y robador.” “Yo (Cristo) soy la puerta: el 
que por mí entrare, será salvo.” San Juan 10:1 y 9
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